

  [image: cover]





  

 Índice

 Portada


Portadilla


Personajes


Vocabulario


Episodio VII: Deadman (segunda parte)


Episodio VIII: Clifford


Episodio IX: Heartman


Episodio X: Higgs


Episodio XI: Die-Hardman


Episodio XII: Clifford Unger


Episodio XIII: Bridges


Episodio XIV: Sam Strand


Epílogo I


Epílogo II


Créditos


		



		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	 	
	 
   


			[image: ]


			 


			Volumen 2 


			 

			
			[image: ]

			
			 


			Por HITORI NOJIMA


			Basado en la idea original de HIDEO KOJIMA 

			
			 

			 

			
			[image: ]

			
			

			

	 

	 	
	 
   

  
  

			Personajes 

			
			


			 

			
			

			SAM PORTER BRIDGES 

			
			
			

			Es un porteador que regresa a Bridges después de marcharse hacía una década. Viaja al oeste como parte de Bridges II para continuar con la misión. 


			 

			
			

			AMELIE 

			
			
	

			Líder de Bridges I que inició un periplo al oeste para reconstruir las UCA (United Cities of America). Actualmente se encuentra retenida en Edge Knot City. 


			 

			
			

			BRIDGET STRAND 

			
			


			La última presidenta de los Estados Unidos de América. Se ha dedicado a reconstruir las UCA para tratar de reconectar el mundo. 


			 

			
			

			DIE-HARDMAN 

			
			


			Director de Bridges, una organización creada con el fin de reconstruir América. Es la mano derecha de Bridget. 


			 

			
			

			DEADMAN 

			
			


			Miembro de Bridges y exforense. Está a cargo del mantenimiento de los BB entre otras cosas. 


			 

			
			

			MAMA 

			
			


			Una mecánica de Bridges involucrada en el desarrollo de los Q-pido y la red quiral. 


			 

			
			

			HEARTMAN 

			
			


			Un miembro de Bridges que espera desentrañar los misterios que envuelven el Death Stranding y la Playa. 


			 

			
			

			FRAGILE 

			
			


			La despampanante líder de Fragile Express, una organización de reparto privada. 


			 

			
			

			HIGGS 

			
			

			
			Miembro de Homo Demens cuya misión es evitar la reconstrucción de América y precipitar la extinción de la humanidad. 


			
			

			

	 

	 	
	 
   

  
  

			Vocabulario 

			
			


			 

			
			

			BRIDGES 

			
			


			Es una organización fundada por la última presidenta de los Estados Unidos de América, Bridget Strand, con el propósito de volver a conectar todas las ciudades y a las personas de los antiguos Estados Unidos y así reconstruir América. 


			 

			
			

			DEATH STRANDING 

			
			


			Es un fenómeno misterioso que afectó al mundo entero. Cuando la antimateria del mundo de los muertos entró en contacto con los vivos, provocó una serie de Vacíos. 


			 

			
			

			BB 

			
			


			Bebé Bridges. Es un “equipo” creado artificialmente que permite a sus usuarios sentir la presencia de los Entes Varados o EV. 
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			Episodio VII 

			
			

			Deadman (segunda parte) 

			
			


			 


			A medida que los vientos tempestuosos se sosegaron, las ráfagas de nieve también comenzaron a azotar con menos fuerza. Las nubes negras que cubrían el cielo y fluctuaban en el aire alrededor de Sam, que parecían estar tan cerca como para tocarlas, se habían disipado, pero el sol continuaba sin aparecer por ninguna parte. Habían transcurrido ya cuatro días desde que Sam dejó Mountain Knot City y por fin alcanzó el pico más alto de la cordillera. 


			Sin embargo, una vez en la cima, a más de cuatro mil metros sobre el nivel del mar, descubrió que aún no podía ver nada más allá del pálido velo nebuloso que cubría el cielo y oscurecía el mundo en el inmenso horizonte. Era difícil creer que detrás de aquel velo se escondía un vasto cielo azul, y más allá, todo un universo. 


			Sam recordó una conversación que tuvo con Bridget cuando era niño. Ella le contó todos los detalles acerca de cómo sus antepasados llegaron al continente americano. Sobre cómo, una vez alcanzada la frontera de oriente, siguieron adelante y apuntaron a la siguiente frontera: el espacio. Finalmente, una vez conquistada la última frontera física, se embarcaron en la búsqueda de la frontera electrónica de las redes y el ciberespacio. 


			—Escucha, Sam —comenzó Bridget—. Todos los miembros de la familia Strand proceden de un antepasado que fue uno de los primeros hombres en llegar a América. Llevamos en la sangre el ansia del descubrimiento, del cultivo de nuevos lugares y la construcción de infraestructuras para proporcionar un futuro mejor a otras personas. Nuestros antepasados fueron los primeros en construir un puente hacia la isla de Manhattan. Por eso quiero que tú también construyas puentes para que otros puedan cruzarlos, Sam. 


			En aquel entonces Sam Strand era muy ingenuo. Asintió obedientemente, prometiendo que lo haría. Pero el camino hacia el espacio estaba cerrado en el presente y el puente que actualmente trataban de construir era hacia el mundo de los muertos. ¿Era aquella la nueva frontera final? La red quiral era una amalgama entre una red de datos y el mundo de los muertos. Lockne le habló con detalle de ello. Miembro de Bridges, era la hermana gemela menor de la experta en física teórica Mama y codesarrolladora del Q-pido. 


			—No creo que carezca de sentido que la red quiral acceda al mundo de los muertos y traiga de vuelta el pasado que perdimos y su riqueza —le explicó Lockne en una ocasión—. Tenemos que recuperar el conocimiento que nos robó la muerte, pero si eso es todo lo que nos preocupa, entonces ¿qué estamos haciendo sino mirar únicamente hacia el pasado? Corremos el riesgo de quedarnos atados a ese pasado, igual que Målingen y yo estábamos atadas a nuestra hija. Puede que Mountain Knot City sea ahora un nodo de la red quiral, pero eso no significa que yo quiera volver a Bridges. Necesito tiempo para pensar sobre todo esto —le decía Lockne a Sam. 


			Mama y ella consiguieron romper con el pasado, desenredando la maraña y resolviendo el malentendido que causó su hija muerta, y ahora nuevos horizontes se abrieron para ellas. Sam se preguntaba qué camino recorrería ahora, mientras miraba el vacío de su pecho, que ahora se sentía más ligero. 


			Lou, el BB cuya cápsula normalmente colgaba de esa zona, estaba ahora con Deadman para ser reparado. Todo lo que quedaba era un espacio vacío. Incluso cuando acabase de repararlo, la cápsula que le devolvería a Sam ya no contendría a Lou, sino a un BB en blanco sin recuerdos. No había otra opción para salvarlo. Y ahora, además, Sam también debía preocuparse por las conjeturas de Deadman sobre la oscuridad que ocultaba Bridges. ¿Qué haría sabiendo que Bridget llevó a cabo los experimentos con BB en secreto? ¿Y sobre el pasado de Die-Hardman, que trabajaba para ella? Parecía que, por el momento, su única opción era fingir no haberse enterado de nada y seguir con su labor de transportar mercancías y reconectar la red quiral mientras se dirigía al oeste en busca de Amelie. Con dicho propósito en mente, luchó contra la tormenta y ascendió por las laderas de aquellos picos cubiertos de nieve. 


			Mientras Deadman se ocupaba de reparar a Lou, Sam debía atravesar las montañas y dirigirse al oeste de Mountain Knot City para entregar algunos medicamentos contra la alergia quiral en el refugio del geólogo. Mientras el grupo de personas apostadas allí seguían excavando el terreno, informaron de los primeros síntomas de contaminación quiral. Sam tenía DOOMS, por lo que la contaminación no le afectaba apenas, pero para la gente normal podría llegar a conducirles a la muerte. Por suerte, los síntomas que experimentaba el geólogo parecían ser más leves, pero aun así, era necesario tratarlos lo antes posible. 


			«¡Sam! ¡Sam Bridges!» 


			Una llamada llegó a través de su brazalete y arrancó a Sam de sus pensamientos. El tono de la voz era peculiar, ya que parecía inquieto y, a la vez, eminente en cierta forma. 


			«Soy yo, Heartman. ¿Puedes oírme?» 


			Entre los miembros de Bridges, Heartman era quien más sabía de la Playa con diferencia, pero Sam nunca le había visto en persona, solo pudo comunicarse con él por medios inalámbricos o como holograma. 


			«Sam, he oído que en estos momentos estás de camino a visitar a unos viejos conocidos míos. Así que, si no me equivoco, eso significa que después vendrás a mi refugio, ¿no? Todavía no estoy conectado a la red quiral, pero estoy dentro del área operativa de la red instalada en Mountain Knot City, así que debería poder comunicarme a través de la red inalámbrica y hacer una llamada de voz contigo incluso cuando estés en lo alto de las montañas. Por supuesto, una vez que la red quiral esté conectada, también podré hablar contigo como un holograma». 


			Heartman hablaba a un ritmo tan acelerado que Sam se preguntaba si tomaba aire entre frases. 


			«Mis compañeros de los refugios son todos expertos en sus propios campos. No sé si te lo han dicho, Sam, pero la zona a la que te diriges es muy inusual. Está llena de fósiles de finales del Cretáceo. Ahora eso podría no parecer tan extraño, ya que sabemos que los dinosaurios se extinguieron hace 65 millones de años, pero en realidad no hay mucha evidencia fósil que muestre que vivieron hasta el final de dicho período. Así que lo que tenemos bajo el suelo es un registro de su extinción. Me han dicho que el refugio al que te diriges ahora es la base del geólogo. Ese tipo ha hecho un descubrimiento bastante interesante. Puede que ni seas capaz de imaginarlo, e incluso yo mismo tan solo he oído habladurías sobre el tema, así que no sé si es cierto o no, pero dice que ha encontrado una playa fósil. Por eso ha empezado a experimentar síntomas de contaminación quiral». 


			«Está seguro de que se recuperará una vez le entregues la medicina. Pero recuerda que no es el único que está metido de lleno en esta investigación. Hay un paleontólogo desenterrando fósiles de criaturas extintas y una bióloga evolutiva que también te están esperando. Todos esperan tu llegada y que les conectes a la red quiral para así poder recuperar los datos de investigaciones del pasado que se perdieron en el Death Stranding y acceder a los recuerdos y registros directamente desde el momento de la propia extinción. Yo también, por supuesto. Oh, Sam, espero que llegues pronto». 


			Como dijo Heartman, Sam pretendía pasar por todos los refugios y activar la red quiral para su beneficio. Pero primero, tenía que entregar la medicina al geólogo. Una vez que hubiera logrado todo ello, su próxima parada sería el refugio de Deadman para recoger a Lou. Heartman podía ser muy elocuente y precipitado al hablar, pero tendría que armarse de paciencia y esperar un poco más. 


			«Sam, ¿sigues ahí? Nada me gustaría más que seguir con esta conversación, pero me temo que mi tiempo está a punto de agotarse». 


			Sam querría haber señalado que su llamada había sido más un monólogo que una conversación, pero antes de que pudiera decir nada, una voz robótica intervino y dijo: 


			«Un minuto restante». 


			«Lo siento, Sam, pero te necesito para verificar todos esos hallazgos en detalle. Así que, por favor, date prisa y pon en marcha la red quiral en todos esos enclaves y en mi refugio. No solo estás conectando lugares y a personas, hay mucho más. Pero bueno, hablaremos con más detalle la próxima vez. Nos vemos». 


			Heartman desconectó la llamada con la misma urgencia con la que llamó al principio. La frase “una playa fósil” resonaba en la cabeza de Sam. Se preguntaba si tendría algo que ver con los fósiles que estaban encontrando de los dinosaurios que consiguieron aferrarse al mundo hasta el final. No podía entender qué significaba la fosilización de la Playa. Pero, al igual que dijo Heartman, no había nada confirmado, así que no tenía sentido darle vueltas por el momento. Sam se levantó, miró al cielo y se reajustó la capucha. Los copos de nieve comenzaban a caer de nuevo. 


			Un cúmulo de nubes negras volvía a cubrir el cielo. Se podía escuchar un sonido similar al aullido de un animal en la distancia. Al escuchar con atención, Sam fue consciente de que se trataba del aullido del viento, que arreciaba con violencia. Las ráfagas golpeaban a Sam, gritando como incontables bestias invisibles a su alrededor que amenazaban con derribarle. Trataba de mantener el equilibrio apoyando fuertemente los pies en la tierra, pero no pudo soportar el peso de su carga y cayó hacia atrás. 


			Las violentas y feroces ráfagas azotaban a Sam, sepultándole bajo la nieve. Se arremolinaban a su alrededor, gemían y bloqueaban su visión. Mientras luchaba por ponerse de pie, maldiciendo su suerte, el viento le volvía a derribar. Estar de pie se volvió una labor imposible. No había ningún lugar donde refugiarse de la ventisca en el pico de la montaña. Sam extrajo un ancla de escalada de su mochila y la clavó en el suelo rocoso, oculto bajo la nieve. Se ató la cuerda a la cintura y se sujetó al otro extremo para sujetarse. Lo único que podía hacer era tumbarse boca abajo, aguantar y esperar a que los vientos se calmaran. Se aferró al terreno nevado, sin dejar ningún espacio entre el suelo y su cuerpo, o el viento penetraría y le arrastraría. Se preguntaba hasta dónde podría ser arrastrado con un temporal así. Era lo mismo que cuando acabó en aquella supercélula. 


			Sam sentía que su calor corporal se desvanecía mientras permanecía inmóvil. Sus dientes castañeaban y solo escuchaba un zumbido tras otro. No sentía nada salvo dolor en todo el cuerpo. Si también dejaba de sentir aquel dolor, significaría que había llegado su fin. Intentó hacer acopio de todas las fuerzas que le quedaban en sus extremidades, pero los dedos de sus manos y pies tan solo seguían entumeciéndose más y más. La nieve ocultaba poco a poco su cuerpo de la cintura para abajo, borrando su contorno, que parecía desvanecerse en partículas, como un EV. Aquel pensamiento era como una alucinación y un sueño a la vez, como un mal presagio. Pero no podía perderse en su propio interior en un momento así, debía reaccionar y pensar en una forma de salir de aquella situación. Su cuerpo y su alma debían permanecer ligados al mundo de los vivos. 


			Después de un tiempo, Sam se percató de que el viento soplaba a cierto ritmo. No dejaba de soplar, pero había un instante de calma después de las ráfagas más violentas. Si conseguía predecir cuándo llegaría la calma, podría ser capaz de moverse. Si continuaba tendido sobre la nieve allí, acabaría congelándose. 


			El viento se calmó tras una intensa ráfaga. Sam se agarró con ambas manos a la cuerda que tenía atada a la cintura y empezó a avanzar de rodillas, mientras mantenía su centro de gravedad a ras del suelo. Una vez que llegó a la cima, el resto del camino era una pendiente descendente. Concentró su fuerza en las manos con las que agarraba la cuerda. La sensación en las palmas de las manos y las yemas de sus dedos estaba volviendo. Quizá fuese por el cambio de altitud, pero el viento parecía perder fuerza. La nieve seguía cayendo y Sam continuaba sin poder ver nada, pero estaba seguro de que, incluso a aquel ritmo lento, conseguiría descender por la montaña. Se repetía a sí mismo que solo faltaba un poco más. No pensó en nada más, tan solo ponía una rodilla delante de la otra como una máquina autómata. Si podía continuar así, lograría escapar de aquella apocalíptica ventisca y regresar al mundo real. 


			De repente, algo alarmó a Sam. Podía escuchar un sonido. Era como el gemido de un EV. Se acercaba y se hacía más fuerte. Podía oírlo descender desde la cima de la montaña. Pero no era un EV. De repente sintió un fuerte golpe que le empujó montaña abajo, dando vueltas como un muñeco de trapo. Entonces se dio cuenta de lo que realmente estaba ocurriendo: era un desprendimiento de rocas. Sam trataba de evitar ser golpeado de lleno, pero aun así, no dejaba de ser sacudido por las continuas rocas que caían y caían. La tierra y el cielo volteaban una y otra vez y Sam se precipitó a través de aquellas nubes negras. Una de las correas de su mochila se rompió y su carga fue absorbida por el cielo. 


			Estaba completamente desorientado. Todo por culpa de un estúpido desprendimiento de rocas, Sam daba tumbos por la ladera cubierta de nieve sin parar. Buscaba a tientas algo, cualquier cosa a la que agarrarse para frenar su caída, pero no había nada. Sentía como si su alma se hubiese separado de su cuerpo. Al igual que en la Grieta. 


			Aunque caía por el cielo, podía oír el sonido de las olas. Un bebé estaba llorando. Llamaba a Sam. Una ola rompió en la orilla y trataba de arrastrar al bebé desnudo de la arena al mar. Sam echó a correr y se lanzó al agua. Lou continuaba llorando por él. Las olas zarandeaban a Sam sin que nada pudiese hacer mientras él estiraba el brazo derecho y se agarraba a duras penas al cordón umbilical del bebé. Lo utilizó para atraerlo y llevarlo a salvo a sus brazos. Mientras lo acunaba contra su pecho, se dio cuenta de que el bebé era la hija de Målingen y Lockne. El BB era un vínculo, como un grillete o un ancla. Un puente que marcaba un inicio y un final. Por eso, su BB era quien daba sentido y un objetivo a la vida de Sam. Al ser por primera vez consciente de ello, se derrumbó y lloró. No podía ver nada a través del interminable torrente de lágrimas que derramaban sus ojos. Por eso no se dio cuenta de que alguien que vestía un traje rojo se acercaba a él en la distancia. El bebé gritó y trató de liberarse del abrazo de Sam. Era un grito de alegría que Sam nunca había oído antes. 


			—¿Mama? 


			La mujer del traje rojo extendió sus hermosos y delicados brazos y tomó al bebé de Sam. O, mejor dicho, el bebé se escapó a sus brazos por voluntad propia. Era Amelie. Los ojos de Amelie también estaban colmados de lágrimas. De lágrimas negras. En cuanto sus lágrimas cayeron sobre el bebé acurrucado en su pecho, este comenzó a desvanecerse, a descomponerse en innumerables partículas diminutas. Era igual que la forma en que la sangre de Sam devolvía los EV al otro lado. Las lágrimas de Amelie devolvieron al BB al lugar donde debía estar. 


			—¡Espera! ¡Para! ¡Devuélveme a la niña! 


			La voz de Sam no la alcanzó. Después de todo, Amelie estaba muy lejos. 


			Sam continuó gritando en vano hasta que sus propios gritos le despertaron. Estaba tumbado boca arriba en la ladera nevada y tardó unos instantes en darse cuenta de que se había desmayado y lo que vivió era una pesadilla. Los vientos se habían calmado, la nieve dejó de caer y las nubes desaparecieron. 


			Sam se incorporó y retiró las lágrimas de sus ojos. Pero ya no eran lágrimas de tristeza. Sam percibió un olor familiar en el ambiente. Estaba en mitad del territorio EV y sentía una fuerte y amenazante presencia. Era tan fuerte que sus lágrimas no dejaban de rezumar. Sintió la piel de gallina y que sus músculos comenzaban a sufrir espasmos y a temblar. Le subió la fiebre. Luego llegaron los escalofríos y las náuseas. Sintió que podía oír la respiración de los muertos cerca de su oído, pero sin un BB, no debería haber podido percibir nada de eso. Una huella de mano apareció justo a su lado. Era parte de un rastro de huellas de manos negras sobre la nieve blanca y pura. El hedor de los muertos se volvía insoportable. Sam se cubrió la boca con las manos y arqueó su espalda en un intento de ocultar su presencia todo lo posible, pero el temblor no cesaba. No podía diferenciar si temblaba por el frío o por el terror. 


			Las huellas de las manos alrededor de Sam se multiplicaron. Todas de diferentes tamaños y señalando en diferentes direcciones. Múltiples EV le estaban buscando. Estaba rodeado en aquella ladera nevada. Se sentía como una especie de ofrenda; como si se convirtiese en un sacrificio para expiar sus pecados. Pero aquella era una forma egoísta de pensar. Si Sam causaba un Vacío, volvería. Pero la energía de la explosión reduciría Mountain Knot City a la nada, junto con Deadman, Lockne y Lou. ¿Qué clase de ofrenda traería tal destrucción y calamidad al mundo? Se suponía que las ofrendas se hacían en pos de algo bueno, como la paz. 


			Aunque Sam podía distinguir las huellas de las manos y la presencia de los EV, continuaba atormentado por no saber exactamente dónde estaban. Nunca pensó que ser incapaz de verlos le asustaría tanto. La zona vacía de su pecho que normalmente ocupaba Lou se sentía más pesada que nunca. 


			Se mareó mientras su cuerpo pedía oxígeno a gritos. No podría aguantar la respiración por más tiempo. Pero las huellas de las manos seguían acechándole. Sam usó su entumecida mano para quitarse el guante de la derecha. Las puntas de sus dedos se volvieron oscuras y con moretones. Era una señal de congelación. Hundió los dientes en su muñeca, sintió el calor de su propia sangre brotar y la extendió sobre su cara. A pesar de que corría por sus propias venas, seguía oliendo mal y solo le hacía sentir aún más desgraciado. Sin embargo, sintió que los EV reaccionaban y se estremecían. Las huellas de las manos se quedaron inmóviles. 


			Sam sacó el cortador de su brazalete. Era el mismo filo con el que había cortado el cordón umbilical de Mama. Generalmente, lo más indicado era perforar un vaso sanguíneo y romperlo para aumentar la cantidad de sangre extraída y llenar una bolsa de sangre. Al perder tanta sangre, Sam sintió un dolor profundo, como si su corazón estuviese estallando. La sangre se escurría desde el filo, mientras manaba vapor caliente. Sam buscó a tientas su mochila con la mano izquierda y sacó una granada hemática que conectó a la bolsa de sangre llena para cargarla. No tenía ni idea de cuántos EV había, ni de dónde estaban merodeando. Cerró los ojos. Si no podía verlos, no tenía sentido buscarlos. Le rezó a su BB ausente. 


			«Protégeme, Lou». 


			En aquel momento, le pareció oír la voz de Lou como respuesta. Incluso si solo era su imaginación, todo cuanto podía hacer era creer en ello. Sam lanzó la granada, como un corazón separado de su cuerpo, lleno de su propia sangre, hacia donde le pareció que provenía la voz. Hubo una pequeña explosión y su propia sangre se precipitó sobre él. Aquella sangre golpeó a los EV, revelando los contornos de sus cuerpos y sus posiciones. Pronto, se deshicieron en partículas, pero Sam sabía que tendría que hacer algo más para deshacerse de todos ellos. Se puso de pie y avanzó hacia adelante, blandiendo su brazalete cubierto de sangre como una especie de látigo. Los EV retrocedieron. Sam perdía la noción hasta el punto en que ya no podía distinguir lo que estaba arriba y lo que estaba abajo. Tal vez a causa de toda la sangre que había perdido, pero el mundo de Sam perdió su color, volviéndose monocromático. Siguió avanzando, arrastrando los pies, mientras la sangre negra se esparcía por la nieve blanca. Era como un Mesías, separando mares tempestuosos y caminando entre ellos hacia la tierra prometida. Pero no había personas vivas que siguieran sus pasos tras él. 


			Cuando se aseguró de que había dejado atrás el territorio de los EV, ya no le quedaban fuerzas ni siquiera para mantenerse en pie. Utilizó sus últimas energías para detener la hemorragia de sus muñecas y suturarse con una grapadora médica. A continuación, se echó a la boca algunos suplementos sustitutivos de sangre y drogas inteligentes, y masticó. Incluso agradeció comer el criptobio que encontró en el fondo de su mochila. 


			Su brazalete captó una débil señal de radio que le indicaba que estaba cerca del refugio del geólogo. Una vez que descendiese la ladera, se hallaría a unos tres kilómetros de distancia, pero en las condiciones que se encontraba, recorrer esa distancia le parecía casi una labor imposible. Sam buscó una roca apta para usarla como apoyo y se ató la cuerda a la cintura. Descendió el resto de la pendiente dependiendo de un salvavidas, literalmente. 


			 


			* * *


			 


			Tardó más del doble de lo normal en llegar al refugio, que se encontraba a una distancia que Sam normalmente hubiera podido recorrer en unos treinta minutos. Afortunadamente, los niveles de oxígeno del aire aumentaron y la nieve quedó atrás una vez logró descender por la ladera. Tomó un leve descanso a mitad del camino y recuperó algo de fuerzas. 


			El geólogo era un científico de Bridges, e incluso en el holograma era posible distinguir lo demacrado que estaba. Cuando Sam finalmente le entregó la medicina que había traído, el geólogo sintió una inmensa alegría y lágrimas de emoción recorrían sus mejillas. Tan solo pudo agradecérselo a Sam una y otra vez. 


			—Gracias, Sam Bridges. Las palabras no son suficientes para decirte lo agradecido que estoy. Me sentía mareado o me deprimía constantemente por detalles insignificantes. Nunca me había sentido así. Al principio pensé que era porque estaba solo y aislado aquí, pero resulta que no fue por eso, sino por la contaminación quiral. Siempre contemplé esa posibilidad, pero nunca pensé que me pasaría a mí. Era una señal de que los rayos quirales que emite el quiralio están teniendo un efecto adverso tanto en mi cuerpo como en mi estado mental. La forma en que se presenta es muy similar al estrés, así que esa es mi teoría. Creo que, a este ritmo, incluso hubiera podido llegar a pensar en el suicidio, pero gracias a ti, a partir de ahora, los síntomas deberían desaparecer. 


			Por la precipitada forma de hablar y la falta de aliento del geólogo, Sam pudo apreciar los efectos adversos de la contaminación quiral que sufría. Quería decirle que no se preocupase por nada más y le diese prioridad a tomarse la medicina, pero no pudo decir nada antes de que él continuase hablando. 


			—En los 3.800 millones de años desde que surgió la vida en este planeta, ha habido repetidos eventos de extinción masiva de diversa magnitud. De todos estos eventos, los más grandes se conocen como los Cinco Grandes. Se produjeron al final del Ordovícico, el Devónico, el Pérmico, el Triásico y el Cretácico, respectivamente, y acabaron con la mayor parte de la vida en la Tierra. 


			»Pero para empezar, ¿por qué se producen fenómenos que erradican toda la vida en el planeta? ¿De qué forma se producen? ¿Y fue el “Death Stranding” el sexto evento de extinción masiva? He tratado llegar al fondo de todas estas cuestiones junto con Heartman y mis colegas, pero el único resultado que hemos obtenido hasta ahora ha sido descubrir una playa fósil. ¿Entiendes lo que eso significa? Cuando se produce un terremoto, el calor por la fricción de las fallas forma un estrato llamado pseudotaquilita, o fósiles de terremotos. Ahora tenemos una playa fósil. Estábamos observando estratos del final del Cretácico cuando entre los fósiles de dinosaurios y amonitas encontramos algo extraño. Pero no es algo que se pueda ver a simple vista. El término “fósil” es más bien una metáfora en este caso. Lo que detectamos fue el quiralio y ese quiralio es lo que me causó estos síntomas. 


			»Y hablando de quiralio… los primeros descubrimientos de quiralio se dieron solo después de que ocurriera el Death Stranding. Vino aquí a través de la dimensión a la que llamamos “la Playa”. Algunos de nosotros pensamos que siempre existió en algún lugar, al igual que la partícula de Higgs y la materia oscura, y que simplemente no lo habíamos descubierto todavía. Esta playa fósil lo demuestra. También demuestra que no es la primera vez que la Playa aparece en este planeta, estuvo ahí desde antes. Como mínimo, existe la posibilidad de que también apareciese durante el evento de extinción que tuvo lugar al final del Cretácico. Todavía no hemos podido probar esta teoría, pero podemos suponer que existe al menos algún tipo de relación entre la aparición de la Playa y los eventos de extinción anteriores. Al investigar los estratos formados durante otros períodos de extinción, podemos encontrar otras playas fósiles, lo que significa que la Playa y el Death Stranding pudieron estar involucrados en otros eventos de extinción masiva. ¿Me sigues? 


			»Mira, Sam, yo realmente no entiendo casi nada acerca de la Playa. Sé que está vinculada al espíritu de cada persona y que puede ser utilizada para conectar hilos de la red quiral. Más o menos entiendo que es algo que no puede tocarse físicamente, pero cada vez que escucho las historias de gente como tú, con DOOMS, casi parece como que sea un lugar que exista de verdad. 


			Su impresión era correcta. Sam sabía que ni siquiera él mismo podía explicar con exactitud sus experiencias en la Playa a otras personas. Las palabras que la gente con DOOMS y la gente sin DOOMS utilizaban para describir la muerte eran completamente diferentes. La forma en que imaginaban la muerte también era distinta. La forma en la que describían su propia Playa era diferente. Una brecha en sus perspectivas imposible de unir. 


			Lo único que Sam comprendió en las divagaciones del geólogo fue que la probabilidad de que el Death Stranding fuera el sexto evento de extinción masiva cobraba cada vez mayor credibilidad. Si la recompensa por resolver el eterno enigma de la muerte era la extinción, ¿todo el mundo se daría por vencido y lo aceptaría? ¿O la extinción era el destino de aquellos que lograban desentrañar la verdad sobre la muerte? 


			—Con suerte, podremos aclarar más la relación entre la Playa y la extinción, pero todo depende de que nos conectes a la red quiral. 


			Sam sacó el Q-pido en respuesta a los comentarios del geólogo. Lo colocó en el receptor instalado en la terminal de entrega y, de este modo, activó la red en aquel enclave. Si la Playa también estuvo conectada a todos los sucesos de extinción pasados, ¿quizá el uso de la red quiral, que la utilizaba como base, tendría un significado distinto al que creían? Sam se lo preguntaba mientras colocaba el Q-pido en el bolsillo del pecho de su traje. 


			Inmediatamente después de dejar el refugio, el brazalete de Sam recibió una llamada. Era Deadman. 


			«Gracias por esperar, Sam». 


			Le molestó escuchar aquel tono alegre. Pero no podía culparle, ya que Deadman ignoraba todas las desgracias que Sam había sufrido en su viaje, en el territorio de la EV unos kilómetros atrás. 


			«Ya he terminado. He conseguido reiniciar al BB sin ningún problema. Ahora lo único que tengo que hacer es probar si sigue funcionando correctamente, si la cantidad de estresores que puede soportar está a la altura de las especificaciones, etcétera, etcétera». 


			Así, el nuevo BB estaba listo. Y Lou se había ido. A partir de ahora a Sam no le quedaría otra que tratarle como a un “nuevo Lou”. Pero del mismo modo que los padres no pueden reemplazar a sus hijos, u otras personas no pueden reemplazar a los amantes o amigos, Sam no podía reemplazar a su Lou. Aunque le costase creer que pensase de ese modo. 


			«Tengo que sacarlo fuera y probarlo. El personal de Mountain Knot City me va a ayudar, así que no te preocupes por mí. Toda la zona está cubierta por la red quiral, gracias a ti, así que sabremos dónde está el territorio EV y podremos predecir el Declive. Incluso deberíamos ser capaces de detectar los movimientos enemigos hasta cierto punto. Así que, una vez que hayas terminado con tu trabajo, todo lo que tienes que hacer es venir a recoger el BB de nuevo». 


			Sam tan solo deseaba darle un golpe a su brazalete y terminar con aquella llamada, pero no podía colgarla como receptor. Eso le molestaba aún más. 


			«He pensado en probar el BB en una zona al sureste del refugio del geólogo. Está justo al lado del centro de distribución cerca de Mountain Knot City. Me duele pedirte que vuelvas después de que hayas avanzado hacia el oeste, pero al menos no tendrás que escalar esa gran montaña otra vez. Con tus piernas deberías poder llegar en un día. Además, una vez que hayas recuperado el BB, podrás descansar en una habitación privada en el centro de distribución». 


			Sam se sintió molesto por cómo Deadman parecía tratar de decir que pensaba en su bienestar y se hacía el listillo. Era él quien estaba ahí rompiéndose el culo, entregando la carga y reconstruyendo América. Digirió su malestar, tragó los improperios que se le pasaban por la cabeza y se limitó a apagar el propio brazalete. Luego descendió por la ligera pendiente que tenía delante. 


			El ambiente se sentía más frío bajo la inmensa sombra que proyectaba el prominente pico. Pero después del frío extremo que soportó en la ventisca de antes, lo de ahora no era nada para Sam. Una vez superase la pendiente, podría volver a ver a Lou. O mejor dicho, al BB que antes era Lou. Sentimientos encontrados surgían en su interior mientras contemplaba la cresta de la montaña. Le dolía pensar que, aunque fraguaría nuevos recuerdos con el BB, tarde o temprano perdería los viejos. 


			Una vez que ascendió la ladera, pudo avistar el centro de distribución en la distancia. Ya casi había llegado. 


			«Sam, ¿puedes oírme? ¡Cuidado!» 


			La voz de Lockne le gritó de repente desde su brazalete. 


			«Está ocurriendo de nuevo. La densidad quiral está aumentando». 


			Sam escudriñó su entorno para intentar averiguar de qué estaba hablando, pero no veía nada inusual. El Q-pido que estaba usando era el que Lockne había arreglado. ¿Quizá hubo algún tipo de error? Mientras Sam se hacía preguntas, un vistoso arcoíris al revés apareció en el cielo, en el horizonte del sur. Aunque era un mal presagio que conectaba el mundo de los vivos y el de los muertos, era innegablemente hermoso. Sam había visto aquellos puentes cientos de veces, pero por primera vez, en esta ocasión le cautivó profundamente. Estaba sintiendo algo que no podía expresar con palabras. No estaba asombrado por su belleza, ni tenía miedo; era algo totalmente distinto. Al igual que le resultaba imposible describir sus sentimientos, tampoco podía contener las lágrimas que surgían de sus ojos. No era su habitual reacción alérgica. Por alguna razón, se sentía realmente emocionado. 


			La transmisión de Lockne se cortó. Sam trató de comunicarse con ella de nuevo, pero no importaba cuántas veces lo intentara, no hubo respuesta en el brazalete. Aunque estaba en una zona cubierta por la red quiral, no podía conectarse, lo que parecía corroborar lo que Lockne le dijo sobre el repentino aumento de la densidad quiral. O tal vez había ocurrido algo en Mountain Knot City. 


			Sintió un calor repentino en el pecho. Se sacó el Q-pido a toda prisa. Sus seis fragmentos emitían tanto calor que parecía que iban a estallar en llamas. ¿Qué estaba ocurriendo? Sam intentó arrancar el Q-pido de su cuello, pero el Q-pido empezó a flotar como si se tratase de una criatura con vida y raciocinio propio. Flotó en el aire como si se burlara de él. 


			En el momento en que Sam dio un paso adelante, el escenario que le rodeaba se transformó en un instante. Un increíble vendaval soplaba hacia Sam desde su espalda. Perdió el equilibrio y casi se cayó de bruces. Intentó cubrirse la cabeza con los dos brazos para resistir el impacto, pero fue inútil. Su cuerpo flotaba. La gravedad había desaparecido y Sam se agitaba en el aire. A su lado, una enorme ballena volaba mientras su cuerpo giraba como un taladro. Los escombros de edificios, barcos y coches de diversos tamaños, así como personas sin rostro que aparecieron de la nada, fueron engullidos por un gigantesco torbellino y succionados hacia el cielo. 
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			Sam despertó en una ciudad en ruinas que no reconocía. Era una ciudad antigua, construida con piedra y ladrillo que no se parecía en nada a las que podría encontrar en Estados Unidos. Le abrumaba el clamor de proyectiles de artillería y disparos, junto con el zumbido de maquinaria pesada que sonaba como una especie de bestia rugiente. El enorme pájaro que surcaba el cielo y provocaba un ensordecedor rugido era un avión. ¿Cómo algo tan grande podía volar y desafiar la gravedad? Sam había oído sobre los aviones que surcaban el cielo, pero era la primera vez que veía uno con sus propios ojos. Huyó hacia las ruinas más cercanas para evitar el fuego cruzado. El brazalete se encendió y se estableció una vía de comunicación. Era Deadman. 


			«¿Eres tú, Sam?» 


			Sam percibió la preocupación en su tono. 


			—¿Qué ocurre? ¿Dónde estás? —preguntó Sam. 


			«No lo sé. Parece que nosotros también fuimos absorbidos por esa tormenta. Ya que podemos contactar entre nosotros de forma inalámbrica, eso significa, con suerte, que estás cerca. El BB y yo estamos bien. Estamos en una especie de sistema de alcantarillado. No creo que nadie nos haya visto todavía». 


			Una explosión retumbó en algún lugar en la distancia, sacudiendo las ruinas. Las paredes se derrumbaban. 


			«Cuando volví en mí estábamos junto a la entrada de una alcantarilla, así que corrí hacia adentro y ahora llevamos un rato perdidos. Vi a un tipo que se parecía al que describiste la última vez. Estaba con esos soldados esqueléticos, así que estoy seguro de que era el mismo. Tenía un muñeco de un bebé con él». 


			Deadman parecía estar más hablador que de costumbre. Quizá para distraerse de su propia ansiedad. 


			«Esto parece un campo de batalla de la Segunda Guerra Mundial. Estará en algún lugar de Europa. Cuando estaba huyendo vi algunos tanques y cazas». 


			—¿Cómo lo sabes? 


			«¿No te lo he dicho nunca? He estudiado mucho sobre la Segunda Guerra Mundial». 


			Sin ni siquiera comentar, Sam continuó preguntándole: 


			—¿Tienes algún punto de referencia cerca? Voy a buscaros a ti y a Lou. Y luego voy a patearle el culo a ese tipo. Después deberíamos poder volver a casa. 


			Pero Sam no estaba seguro de sus palabras. Se basaba en lo que ocurrió la última vez. Pero sea como fuere, tenía que hacer algo o nunca podrían salir de aquel lugar infernal. 


			«Hay un edificio de estilo gótico. Está hecho añicos, así que no puedo estar seguro, pero no parece muy antiguo. Creo que podría ser del período del Renacimiento Gótico. Tiene una silueta parecida a un bosque. Hay un par de torretas puntiagudas que salen del tejado y que parecen árboles. Es un edificio alto y enorme». 


			Sam solo entendió una parte de lo que dijo Deadman. 


			—¿Ahora también eres un nerd de la arquitectura? —murmuró Sam para sí. 


			Recogió un rifle abandonado que yacía en las ruinas del edificio. Era más ligero que el que cogió en la última batalla y parecía más fácil de usar. Ya habían transcurrido más de cien años desde la Segunda Guerra Mundial, pero Sam no podía creer lo sofisticadas que eran las armas ya en aquel entonces. 


			Pensando en ello, fue consciente de que fue también en aquella época cuando se desarrollaron las armas nucleares. Parecía que los humanos crearon herramientas con las que destruirse los unos a los otros durante mucho, mucho tiempo. 


			Sam pronto encontró el edificio que Deadman había descrito, con la silueta de un bosque. Al menos, eso le parecía. En efecto, el edificio estaba en ruinas, tal como describió, pero la entrada no estaba bloqueada. Sam atravesó el pasillo y bajó las escaleras hacia el sótano. Al mirar los boletines colocados a lo largo de la pared, se dio cuenta de que debía tratarse de algún tipo de edificio público, pero ninguno de los anuncios estaba en inglés, todos estaban en alemán, así que no podía estar seguro. 


			De repente, Sam perdió el equilibrio por un potente choque seguido de violentos temblores. Se sostuvo en pie gracias a que apoyó el brazo en la pared. Justo cuando creía que todo se había calmado, comenzó a escuchar intermitentes explosiones de proyectiles, seguidas de gritos de angustia y terror. Parecía que la batalla se estaba librando cada vez más cerca. 


			Empujó una sólida puerta de hierro en una esquina del sótano que estaba parcialmente cubierta de óxido verde y entró en un túnel. El espacio estaba saturado del hedor del agua estancada y el aire tibio y maloliente parecía pegarse en su cuerpo. También podía oler sutilmente el aroma de la sangre y los disparos. Sam oyó otra explosión y el túnel volvió a temblar. 


			—¡Deadman! ¿Dónde estás? —La voz de Sam resonó con fuerza. Era como estar rodeado por mil Sams invisibles, gritando al unísono. 


			—¡Sam! ¡Por aquí! —gritó Deadman. 


			Sam continuó a toda prisa por los túneles, siguiendo la estela de la débil voz de Deadman, y finalmente lo encontró aferrado con fuerza a una reja de hierro, gritando su nombre. Bajo uno de sus brazos, estaba la cápsula del BB. 


			—¡Sam! Por aquí. Rápido —Deadman le hacía señas con diligencia. Sam trató de calmar al agitado Deadman y desvió su mirada hacia la cápsula. Una vez recuperó ligeramente la compostura, Deadman le tendió la cápsula a través de los barrotes de hierro. 


			—¡Lou! 


			Sam no pudo evitar gritar su nombre mientras le devolvía la cápsula, pero no hubo respuesta por parte de Lou, que parecía estar dormido. Sam pronunció el nombre de Lou una vez más, pero el BB tan solo gruñó de disgusto al ver interrumpido su sueño y rompió a llorar. 


			—El pequeño debería funcionar de nuevo. Déjame ver. —Deadman volvió a coger la cápsula. Sam pensaba que haría algunos ajustes o algo así, pero Deadman se limitó a acunarla entre sus brazos y la balanceó suavemente. Estaba meciendo al BB. El BB dejó de llorar y Deadman miró a Sam con triunfante satisfacción, mientras él permanecía en silencio. Parecía que Lou se hubiera olvidado de Sam y ahora se hubiese encariñado con Deadman. 


			La incomodidad y el disgusto que sentía Sam pasaron a un segundo plano cuando el sonido de una explosión les interrumpió. Sonó como si hubieran lanzado una bomba justo sobre ellos. Todo el túnel retumbó, y fragmentos de ladrillo y polvo cayeron del techo. Cerca de allí, Sam oyó a los soldados pedir a alguien que se identificara. Deadman agarró fuerte la cápsula, como para protegerla. 


			—Tal vez esta sea una playa especial para los soldados que murieron en la batalla. Una vorágine de su amargura y arrepentimiento —murmuró Deadman, entregándole la cápsula a Sam—. Si este es el mismo lugar al que fuiste la última vez, entonces, tal vez, la clave para regresar a casa esté en el mismo hombre con el que te encontraste la última vez. 


			Sam se equipó la cápsula en el pecho. Su peso nostálgico regresó donde debía estar. 


			—Quédate aquí —le dijo a Deadman. 


			Sam conectó el cable a la cápsula. 


			—¿Y bien? ¿Aún compartís recuerdos? —preguntó Deadman. 


			Sam negó en silencio con la cabeza ante la pregunta de Deadman. El BB dentro de la cápsula tenía una expresión inocente en su rostro, como si acabase de nacer. Parecía que el niño había perdido sus recuerdos, después de todo. 


			El Odradek se puso en marcha al son de un gemido. El sensor giró rápidamente y, pronto, tomó forma de cruz. El rostro de aquel soldado de la última vez pasó por la mente de Sam. Puede que el niño hubiera olvidado a Sam, pero aún reaccionaba ante aquel hombre. El Odradek estaba apuntando en dirección a donde se encontraba. 


			—Sabes, Sam, estoy empezando a entender por qué ese BB es tan importante para ti —dijo Deadman, mirando la cápsula—. Es solo una herramienta. La vida y la muerte deberían ser irrelevantes en su caso. Pero igual nos hemos terminado encariñando de él... ¿A que sí? 


			—No es una herramienta. Se llama Lou —contestó Sam con aspereza. 


			Incluso si el BB se había olvidado de Sam, su nombre seguía siendo Lou. Sam acarició la cápsula y comenzó a caminar en dirección a la salida de la alcantarilla. 


			

			* * *


			

			Las campanas sonaban. Eran las campanas de una iglesia. Pero mientras sonaban en el campo de batalla, su propósito no era devolver las almas de los muertos al cielo, sino inspirarles a luchar eternamente en aquel campo de batalla. 


			Los bombarderos que ensombrecían los cielos lanzaban una bomba tras otra, pero el campanario de la iglesia permanecía intacto. Como devotos seguidores que temen la ira de Dios, cada vez que las bombas caían cerca de la iglesia, los bombarderos desviaban su rumbo. Todos los misiles y proyectiles que se lanzaban desde los cielos la evitaban. Era como si alguien hubiera ordenado que las campanas no dejasen de sonar hasta que todos los muertos apegados a este mundo tuviesen una segunda oportunidad de revivir. 


			Todos aquellos soldados murieron antes de tener la oportunidad de ni siquiera saberlo, a manos de armas construidas para matar en masa. Si la vida era una sentencia, la suya se había interrumpido a mitad de camino y volvían a buscar un verdadero final. 


			Numerosos muñecos mugrientos con forma de bebés colgaban de una gigantesca tela de araña en la iglesia, bajo las campanas oscilantes. Algunos tenían la cabeza hundida, a otros les faltaban miembros y algunos tenían el vientre abierto. Uno de los muñecos empezó a temblar como si le estuviese dando un ataque. Con cada espasmo, un solo párpado se abría y el otro se cerraba. Parecía que aquel muñeco suplicase frenéticamente por algo, pero no pudiera llorar. En respuesta a sus silenciosos lamentos, el hombre que yacía en el centro de la red se despertó. Venía en busca de su final. El hilo enrollado a su alrededor se desenredó y aquel hombre descendió con elegancia fuera de la telaraña. Y ahora comenzaría de nuevo. 


			Se pudo escuchar una voz: “Finalmente, ha llegado el momento de poner fin a tu historia, que fue interrumpida cruel e inhumanamente”. 


			Las llamas estallaron en lo alto, como si celebrasen el despertar de aquel hombre, y la tela de araña comenzó a arder como en el infierno. Las brasas se precipitaban como lluvia. El hombre se puso un cigarrillo entre los labios y dejó que la lluvia ardiente lo encendiera. Aspiró profundamente el humo antes de soltarlo todo y sonreír. Le había encontrado. 


			Cuando el humo del tabaco se disipó y desapareció, cuatro soldados se colocaron alrededor del hombre. Todos eran descarnados, tan solo les quedaban sus huesos. El hombre arrojó el cigarrillo al suelo y levantó el brazo en alto. Luego lo agitó hacia abajo, ordenando en silencio a sus soldados, tan solo con sus gestos. 


			“Id. Recuperad lo que os fue arrebatado”. 


			El hombre observó a los soldados marchar. 


			“Capturad al niño y traed aquí al hombre que lo retiene”. 


			

			* * *


			

			Tan pronto Sam abandonó la alcantarilla subterránea, fue inmediatamente recibido por el estrépito de las bombas. Los bombarderos las
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